
cacá^aofe , tan vivamente figurado , qns me causó U mâ 'or 
sorpresa. Me pareció pues que aliuinado can los inceniivos 
de la deidad á quien yo as.iraba posfcr , d e 5 p eci¿ el con­
sejo de mi filósoío ; me abandoné á la pasión j deliberé po­
ner en práctica mi intento á toda cosca , y que á p o c o s días 
de casado comencé á ver la im3^'.en íunesta d.; mis inf >ftu-

niús , y á siifrir todas las penalidades que me anunció. Me 
pareáó que mi dinero se habia desaparecida : que mi mugec 
gobernaba la casa según su caoticho.: que veía á éstacubierta 
del luxo mas excesivo : que se hallaba freqüentenence en los 
paseos , en las tertulias, en los coliseos , y cn todas hs diveti 
sienes mundanas ¡i que estaba muy favorecida de los obsequian* 
tes que con la mayor libertad visitaban mi casa : que todo eo 
ésta era un detórden ; y que yo pobre de mí me vtía lánguido 
y extenuado , postrado en u la cama , abandonado iiista del 
roas Tuftino sirvietite. Todo esto , y mucho mas que callo» 
me parecía escar pasando por mí , quando un criado qu; en­
tró á llamarme para comer cortó el hilo de este trágico su-

' xeso : nadie sabe quanto .agradecí su venida , pues si me ha 
.«Jurado mas el sueño , hubiera visto también delante de mí 
un sepulcro abierto y pronco á reclbirtne eo su seno. Con eSi 
te motivo , viendo que todo habla sIJo apariencia » di gra­
cias á Dios , acabé de conocer mi engaño, mudé de sistema, 
y creo con esta lección permanecer en el estado de viudo» 
basta que me case con la muerte. 

Si vmd. tuviese á bien divulgar por medio de su perió<< 
dico estas reflexiones , quizá se lo agradezcan algunos ancia­
nos que tengan la misma flaqueza qne yo tenia antes de mí 
desengaño ; y si por algún motivo las destina á qualquiera 

sus archivos, no formará queja alguna 

El Viudo cautelosa^ 


